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Del humorismo 
Wenceslao Uernández F1orcs 

En la burla hay varios matices, como en el arco-iris. Hay e1 
sarcasmo, ~e color más sombr.io, cuya risa es amarga y sale 
entre los d•entes apretados; cólera tan fuerte. que aún tra• 
sabor o tal vez después del quimismo con que le transformó el 
pe?samie~to. Hay la ironía, q~ tiene un ojo serio y otro en 
gwños, m1entras espolea el emJambre de sus avispas de oro. 
Y hay el hu~or. El tono más suave del iris. Siempre un poco 
bondadoso. s•empre un poco paternal. Sin acritud porque 
comprende. Sin. crueldad~ porq~ uno de los compo~entes es 
la ternura. Y s1 no es t.1erno 01 comprensivo, no es humor. 

El humor se ?Oge ~~ brazo de la vida, con una sonrisa 
tan poco melancóhca, qu1zá porque no confía mucho en cono­
cerla. Se coge del brazo de la vida y se esfuerza en llevarla 
ante ~ espejo cóncavo o convexo. en el que las más solem­
nes act1tudes se deforman basta un límite que no pueden con­
servar su seriedad. El humor no ignora que la seriedad es 
el ú!lico pu~tal que sosti~ne muchas mentiras. Y juega a ser 
trav1eso, mJra y hace m1rar más allá de la superficie, rompe 
las cáscaras magníficas, que sabe huecas: da un tirón a la 
buena capa que encubre el traje malo. 

"El estudio jurídico sobre 
la Transformación Agraria 

Por Emman uel Larreynaga 

Hemos leido paso a paso y con el mayor interés y cuidado cada 
línea y cada párrafo del interesante estudio jurídico de los doctores 
Rafael Anlonio Carballo. Rafael Ignacio Funes y Abelardo Torres. 
sobre los decretos de creación tanto del !STA como del Primer Pro­
yecto de Transformación Agraria. 

Consideramos que es Jo más completo, técnica y cientiticamenle 
hablando, que al momento se ha escrito alrededor del lema. sobrí" 
wdo porque a lo largo de todo el trabajo se advierte la ausencia 
lOtal de apasionamiento, parcialidad o tendencia, como desde lurgo 
wnía que ser un estudio de esa naturaleza. 

Los mencionados abogados han, por decirlo así. desmenuzado Jos 
dos decretos relacionados con el ISTA y el proyecto agrano y a la 
vista salta la incongruencia de los decretos con el espir•lu y la letra 
del córiigo máximo que nos rige _ 

Lástima que al momento se desconoce el dictamen rendido por 
la Corte Suprema de Justicia a la Asamblea Legislativa. en el cual 
ésta se basó para aprobar los decretos v convertirios en leyes dr 
la Repúbl ica_ Pero si los togados del estud1o no están equivocadNl 
-y dudamos mucho de que puedan estarlo, siendo que han dado 3 

conocer públicamente Jos argumentos en que basan su opinión de 
inconslitucionalidad-, el dictamen de la Corte tiene quí" adolecer d .. 
algún vicio, lo cual es sumamente delicado. 

Está bien que un abogado. que un juez o un magistrado se equi· 
vaquen, pero no el más alto tribunal de justicia en cuerpo, porque SI 

así andamos, vamos muy mal. 
Consideramos que es un valioso servicio el de los doctores Car 

ballo. Funes y Torres, al haber realizado este trascendental eslud1o 
jurídko, particularmente por el hecho de que la gran mayoría de 
abogados han guardado silencio sepulcral como si no les interesara 
na da que se retuerza o se juegue con la ley fundamental que es 
nada menos la que nos permite formar parte del concierto interna­
cional de naciones civilizadas, y lo que es más, que están ellos en la 
obligación de defender. 

Hemos leido con interés el historial. el currlculum que respalda 
a cada uno de los autores del trabajo jurídko y si de por sf ese his­
torial les da relevancia y les ubica como prohombres, este otro ser­
vicio prestado a la patria, ayudándole a abrir Jos ojos, les da toda 
una dimensión histórica. 

No, no están aquí 
Por S. Secundlno Garcia, O. P . 

Dicen algunos - no sabemos SJ en serio o en broma- que el cielo 
1 el inriemo están aquf, en esla vida y no en la otra. Se imagi­
nan que no hay peor infierno que el de las penas que aquí se su­
fren , ni mejor cielo que el de los goces de este mundo. 

LoS que asf piensan, si es que hablan en serio, muestran tener 
un concepto muy pobre del cielo, y muy benigno del infierno. 

Con muy poco se cont.enlan en lo del cielo, y a muy poca cosa 
reducen el infierno. En ambos casos se quedan muy cortos, dema­
siado cortos, pues ni el cielo es t.an miserable, ni el infierno tan 
llevadero como elJos dicen. Son excesivamente exagerados tanto en 
su pesimismo ante el dolor, como en su optimismo ante el disfrulc 
de esta vida mortal. 

Esas personas son o parecen materia]jst.as, sin re cristiana, que 
no loman en cuenta la inmortalidad del alma y el destino eterno, fe­
liz o desdichado. que sigue a la muerte. Si en la otra vida no 
hubiera cielo ni infierno. ¿qué sería de nosotros después de la muer­
te? ¡Qué ignorancia y qué confusión t.an gr~des Ja.s de esa~ personas! 

Mas. por dicha. no es asl como ellos d1cen. D1os nos h•zo para el 
cielo de la gloria eterna. gloria tan grando, como ensefia San Pablo 
-que la vi<r", no hay con qué compararla. en ~ste. mundo, pues ex­
cede todo entendimiento humano y toda JmagJ.nacJóo. 

En esta vida somos peregrinos camino del cielo, y los bienes 
terrenO& no scm más que la vianda que Dios nos da para el ca­
mino, y que no pasan de ser simples migajas de las inrinilas rl­
queus ele Dioo que se gozan en la vida eterna. 

Por otro lado. las penas de esta vida que también son transito· 
rias, llevadas cristianamente, sirven de reparación por los pecados 
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Por José Raúl F1óre-. 

Pocos minutos después de ha· 
berse levantado el jet del aero­
puerto de Jlopango. el capitán de 
la nave anunció el próximo aterri­
zaje en la pista de La Aurora. y 
luego apareció a través de la ven­
tanilla el maravilloso paisaje vol­
cánico de Guatemala. Pensamos 
en las realidades de Centro Amé· 
rica. t.an pequeña en su extensión 
territorial y tan grandes las d ife­
rencias y poderosos Jos intereses 
que la manueoen dividida. Y cuán­
ta pequeñez en aquéllos que pu· 
d1eran borrar esas diferencias y 
remover esos intereses, pero no 
lo hacen. 

Así como es pequeña Centro 
América en comparación con ot.ras 
paises. tami>ién lo son las cinco 
repúblicas instituidas ¡:x>r el sepa­
rausrno, y mucho más nue:st..ro q~ 
ndo El Salvador. al que se as1gnó 
la mínima extensión Lerrn.orial. en 
el que a hota subsisten. t.raba,Jan. 
sueñan y producen aoundament.en· 
t.e cuatro millones de habitantes. 
que dentro de 20 ó 25 años llega. 
rán a seis millones, según los 
cál-culos. y si el crecimiento de. 
mográfico sigue al ritmo que se 
ob.::erva en la actualidad. 

En el aeropuerto de Guatemala 
hdy que esperar la conexión para 
L'Ontmuar el vuekl a Los Angeles. 
Aprovechando ese tiempo nos di­
rigimos al sector de las Liendas Ji. 
bres y mi..enLras avanzamos el am­
biente se llena del conocido y de­
licioso aroma del café. Es la ho­
ra de la ··paUSd" y nos detenemos 
ante la cafeleria que liene esta 
blecida la Asociacion NaciOMI del 
Café. Las señor.tas que atienden 
el se1 vicio. guapas y muy ama­
bles. nos complacen con la ex­
quisita bebida . A nuestro lado un 
.:;eñor con aspecto de asiático sa· 
bol'ea lentamente ~ u taza de caré 
y luego se repite; vale la "pena y 
hRcemos lo mismo. 

El 747 despega de La Au.ora a 
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Hay que salvar 
a Soyapango 

Por Ricardo Flores G. 

El desorden urban!stico y la pro­
liferación de negocios iUcitos aún 
no ha alcanzado a la próspera 
ciudad de Soyapango. 

Por el momento, el único descui­
do que hay es la destrucción de 
sus vías debido a la polltiquerla 
que impera. especialmente en es­
ta clase de poblaciones, y que per· 
judica directamente a sus habitan­
tes. 

Soyapango. por ser una ciudad 
industrializada y contar por tradi· 
ción con gente dinámica y traba­
jadora. se ha librado basta el mo­
mento de convertirse en una se­
gunda ciudad de Mejicanos, la cual 
ha sido invadida casi en su tota­
lidad de bares. restaurantes. pros­
Utbulos, cantinas y demás centros 
de tolerancia que con el tiempo 
han becbo la vida insoportable a 
sus habitantes. 

Mejicano5 no salamenie ha sido 
centro de operaciones de negocios 
i!Jcitos. sino también ha sido ol· 
vidada por la DUA en cuanto al 
desorden urbanístico y en sus vfas 
de descongestionamiento que en un 
tiempo fueron asfaltadas. y que 
hoy. se encuentran d t.ruidas. 

Por esas y muchas razones más, 
la próspera y dinámica ciudad de 
Soyapango tiene que ser punto de 
atención del gobiemo antes de que 
sea tarde. No bay que olvidar que 
la ciudad de Soyapango es una de 
las más favorecidas industrialmen· 
te hablando. razón suficiente para 
que las autoridades correspondien­
te. tales como DUA. Salud Públi· 
ca, Agricultura y Otras. se preo­
cupen en un afán conjunto para 
salvar a la ciudad de Soyapango. 

-Las dudas y los e~ suelen engendrar los hechos que te­
men. - Thomas Jetlersoa. 

Subió a los altares pero no al altar 
Por Hlldebrando Reclnos Córdova 

El 26 de este mes cumplió un allo exacto, de quien de beato, 
pasó a la categorla de Santo. aunque el concepto sea muy discuuble 
en mucbos de sus ángulos. Pero tratándose de San Juan de Mas1as. 
santo donumco de aquilatada virtud, no pa.reoe Leoer motivo de duda . 
Como . contemporáneo de San Martln de Porres, parece haber tenido 
las_ m.1smas VICJSJtudes, o deciéndoto en pocas palabras: conventos es· 
pan_oles, llenos de crueldad para con sus subalternos, produjeron se­
~eJa_nte dechad? de v1rt~d. Pues como se dice en lenguaje místico, 

no 1mport.a qwén mane,JC el cuchillo, si Abraham, o cualquier otro, 
s1empre será permihdo por Dios, para producir el mártir"_ ... 

.La fecha que se escog1ó fue el cumplea~os del Papa. y es que 
habla que reparar una tremenda injusticia, que en lo eclesiásllcc 
se babJ.a hecho, como era el. .haberlo dejado pasar siglos, cas1 
a~ndonado. El promot.or domm1co, qu1zá no había tenido el suri­
CJ~nte valor para defender el caso. o tal vez los resabios de nuestra 
m1sma lgles1a . no lo babia sacado a luz. San Martin de Porres Je 
vmo a d~ "el emp~jón" que ~it.aba. ya que siendo cont.empÓra. 
nea del ffilsmo. se v16 muy fáCil su canoruzación_ 

. Influyeron sobre todo los motivos raciales, de que aún adolecen 
cJerLOS conventos. porque hay que decir la verdad la rémora "en 
e1 grll? salto" esl.aba precisamente, en motivos ;aciales_ Olian a 
el:.CJ~vnud_. 3:quellos conventos de la .colonia. aunque rueran de Lima, 
Peru. y SI b1en la obra de los domimcos españoles habla sido grande. 
sm embargo, estos detalles influlan. 

Lo estamos viendo ahora mismo, si basla que uno trasc.ienda 
las rronleras. para darse cuenta los problemas, que se acarrea por 

~~nC:~~~ ~'is~i~~~~c~:. moreno, ser cobrizo, o ser latino, puede err 

Dadas mis superiores ideas sobre razas. porque no comulgo con 
los que hacen diferencia de ind1viduos por ellas, me 11ené de gozo 
cuando San Martin de Porres subió a los aiLares; ya mucho tiempo 
~~::.•ado desde que San Bemto de Palermo habla subido a Jos 

En Madrid. allá en el templo del Olivar para más señas me 
prese~té un dia a encomendar una misa. a San Martin de P~rres 
el fra1l~ ~ sonrió y me dijo ' 'que si algún mHagro me había hech¿ 
el sanllto .. .. como con duda, y hasta riéndose . . . Le contesté· 
much?s me ha hecho y por uno doy gracias ahora . . . · 

Tienen los P . P . . Dominicos un retablo en su iglesia, pero aún 
no han colocado a nmguno de sus dos últimos. que tienen relación 
C_.?n la colonia. P~rece me._ntira. pero hasta dónde llega lo humano. 
E.sto ~ me extrana . yo f!ilSf!'O _ cort?ZCO un fraile cannel.ila que t.am­
blén uene un poco de d1scnmmac•ón, entre los santos e.spat\Oles y 
los que pertenecen a otra congregación. 

Cuando Roma. ponga el capelo cardenal.icio a unos cuantos obis­
pos negros. y deje de poner cardenales blancos en los Estados Um­
dos, entonces, comenzará a hacer algo por evitar la dtscriminación. 

Cuando la misma ponga en los altares. no una Santa de apellido 
~~rini , que huele más a italiano, que a americana. entonces estará 
mvtlando. no sólo a los Estados Unidos. sino al mundo entero, a po­
ner freno al odioso racismo. 

Pero volvamos al tema que nos ocupa. Yo hubiera querido ver ya 
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Las artesanías deben estimularse 
Por Ma.xlmltlaoo Rodrlpez l'tfojlca 

Lo que basta a hora se ha hecho para promover las artesanias 
en el pa~ es muy meritorio, si nos damos cuenta que tanto en el 
mercado mterno como en Europa y Estados Unidos se han colocado 
y a precJO muy aceptable. objetos Upicos y artisticos confeccionad~ 
~ barro. tule. pita . kenaf, mimbre. palma. chatarra y otros ma· 
t.er1ales produc1dos en nuestro propio paJs. Gracias al apoyo que ]0$ 
~sanos salvadoreños,. que ya suman ~egión. han recibido de orga­
msmos estatales. especialmente del lnslltuto Salvadoreño de Fomento 
tndustrtal - que les ha proveido asistencia técnica, crediticia y orien­
tación en cuanto a comercialización y mercado- los productos se 
han incrementado basta una cantidad jamás esperada. 

También hay que ser justos en cuanto a reconocer la coopera· 
ción de los ci~dadanos norteamericanos del Cuerpo de Paz y de la 
MISIÓn Geológ¡ca Alemana, que le han dado asistencia a los talleres­
escuela de artesanfas ya instalados. y están propugnando la crea· 
ción de otros a lo largo y ancho del territorio nacionaJ. asi como la 
participación efectiva del Instituto Salvadoreño de Comercio Exterior 
y ot.ras entidades privadas y Jas municipalidades. Porque Jos ar­
tesanos son hombres, mujeres y hasta nifios que proliferan en nue~­
lro pequello pals. y la mayorla surge de las clases baja y media de 
nuestra población, asJ como del campo y las poblaciones. 

. Anteriormente. y antes de que el INSAFI y otros organismos pú· 
bhcos se preocuparan de ese sector productivo, que por años per­
maneció marginado de la auténtica actividad económica nacional los 
pequeños artesanos .. que swnan la mayorfa y están preparados Para 
una mayor producCJón con una adecuada asistencia financiera y téc 
nica, Jos famosos "coyotes" se aprovechaban de las necesidades de 
7sos laboriosos trabajadores y creadores, ofreciéndoles precios ba· 
JOS por sus productos, mientras los vendian por sumas elevadas en el 
mercado inlerno o en el exterior. Estos astutos intermediarios ha· 
clan entonces su agosto. a costa de las necesidades de los pequeiios 
artesanos, económicamente débiles para poder exportar directa· 
mente. o a través de un organismo legalmente establecido. 

El Instituto Salvadoreño de Turismo también ha intervenido favo­
rablemente en el sentido de absorber parte de la producción arte· 
sanal, o de estimularla mediante los comités turfsticos de los de· 
parlamentos y localidades, donde más se ha manifestado esa aciJ· 
vidad entre los moradores. Si as1 vamos, ese sector vital de nuestro 
quehacer económico tendrá una decisiva incidencia en el desarrollo 
nacional. 

.,... 


